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Textos: 
Job.: 7, 1-4. 6-7. 
I Cor.: 9, 16-19. 22-23. 
Mc.: 1, 29-39. 

 
“Cristo tomó nuestras debilidades y cargó sobre sí nuestras enfermedades”. 
 
 Por el mensaje que surge del pasaje del libro de Job, del perfil de Pablo que se 
hace débil con los débiles, de la narración del evangelista Marcos que evidencia             
el gran número de enfermos llevados a la presencia de Jesús y por Él curados, la 
Palabra de Dios nos invita a ver como de un lado está la mísera condición humana, y 
por el otro está Jesús. Él no sólo cura, sino que la curación prepara el camino para la 
evangelización. El Señor se presenta como aquel que hace realidad las palabras que 
Dios dirigió a Moisés: “Yo soy el Señor que te cura” (Is. 60, 16). 
 
 El 11 de febrero, día de Ntra. Sra. de Lourdes, celebramos “La XXIII Jornada 
Mundial del Enfermo” y el Papa nos da un hermoso y motivador                                         
Mensaje,  cuyo lema surge del libro de Job: “Era yo los ojos del ciego y del cojo los 
pies” (Job.  29, 15). Los enfermos ocupan un lugar notable en el ministerio de Jesús que 
se transformaba en “los ojos del ciego y del cojo los pies”; haciéndose débil con los 
débiles, no sólo para curarlos sino para salvarlos. 
 
 El Papa dirige su Mensaje a los médicos y voluntarios, pero también a todos los 
cristianos, y lo hace en la perspectiva de la sapiencia cordis,  la sabiduría del corazón. 
 
 Primero nos dice que “la sabiduría del corazón es servir al hermano”. Hoy 
más que las palabras, se anuncia a Jesús  con el testimonio de una vida que se hace 
servicio; y para que este servicio, especialmente a los enfermos, “se prolongue en el 
tiempo, no se vuelva fatigoso y pesado”, y sea “sustentable”, hace falta la caridad  para 
sostenerlo, una inmensa caridad. Porque “es relativamente fácil – dice el Papa - servir 
por algunos días, pero es difícil cuidar de una persona durante meses  o inclusive 
durante años, incluso cuando ella ya no es capaz de agradecer. Y, sin embargo, ¡qué 
gran camino de santificación es este! En esos momentos se puede contar de modo 
particular con la cercanía del Señor, y se es también un apoyo especial  para la misión 
de la Iglesia” (Mensaje, 2). 

 
 

 También nos dice que “la sabiduría del corazón es estar con el hermano” (Id. 

3); pues el tiempo que se pasa junto al hermano                                                                    
enfermo, es un tiempo santo. Cuando desgranamos horas                                                   
junto al enfermo,  nos conformamos a la imagen de Jesús que “no ha venido para  ser 
servido, sino para servir y a dar su vida como rescate para muchos” (Mt. 20, 29). 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Imagen:Labarum.svg


 

 Por último, Francisco nos dice  que,  “la sabiduría del corazón es salir de sí 
hacia el hermano” (Id. 4); es decir, que la sabiduría del corazón nos moviliza hacia el 
enfermo, es la sabiduría que movilizó a María para ponerse en camino desde Nazaret a 
un pueblo de la montaña de Judá llamado Karem en el que vivía Isabel. 
 
 “Frecuentemente – dice el Papa - nuestro mundo olvida el valor especial del 
tiempo empleado junto a la cama del enfermo, porque estamos apremiados por la prisa, 
por el frenesí del hacer, del producir, y nos olvidamos de la dimensión de la gratuidad, 
del ocuparse, del hacerse cargo del otro. En el fondo, detrás de esta actitud hay 
frecuentemente una fe tibia, que ha olvidado aquellas palabras del Señor, que dice «A 
mí  me lo hicisteis» (Mt. 25, 40)”. 

 

 San Pablo exclama, desde su autoconciencia de discípulo misionero de Jesús; 
“¡Ay de mi si no predico el evangelio!”; esto nos enseña que “de la misma naturaleza  
misionera de la Iglesia brota «la caridad efectiva con el prójimo, la compasión que 
comprende, asiste y promueve» (Id. 4)”. 
 
 Debemos aprender a cuidarnos, porque necesitamos cuidarnos y “cuidar  
significa mirar con atención a quien necesita cuidados si pensar en otra cosa; significa 
aceptar dar o recibir cuidados” (Francisco en L‘Oss. Rom. nº 1, 2015). 

 
 Pidamos al buen Dios por los enfermos y los que de ellos se ocupan; que 
crezcan las vocaciones del voluntariado al servicio de los enfermos; ellos y nosotros, 
sirviendo a los enfermos, servimos a Cristo.  
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